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Servidor de María en la vida de la Iglesia 
Homilía ordenación diaconal Sergio Fabián Vaghini 
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Queridas hermanas y hermanos: 
 

 Hoy un hijo de esta querida comunidad de Jesús Obrero será ordenado diácono al 

servicio de la Iglesia Particular de Mar del Plata. Esto nos llena de alegría y nos abre al 

misterio de Dios que sigue llamando a hombres frágiles para que sean su presencia 

sacramental en la vida y en la historia de nuestro Pueblo. 

 A la luz de los textos bíblicos que acabamos de escuchar y los signos propios de 

esta celebración, propongo tres breves puntitos sintetizados en tres palabras: 

NOMBRADO, COMPADECIDO, MARÍA.    
 

1. Nombrado por la Iglesia 

2. Servidor compadecido 

3. La maternidad de María  
 

1. Nombrado por la Iglesia 

Por la fe sabemos que los siete nombres de los primeros diáconos que aparecen en la 

primera lectura representan también, querido Sergio, tu nombre. Hoy sos nombrado 

por la Iglesia en los ritos que compartimos, sos nombrado con tu vida y tu historia: tu 

esposa Alejandra y tus hijos Ezequiel, Tomás y Agustín. Como familia son parte de 

esta historia de salvación en la que sos nombrado y te sumás a Esteban, Felipe, 

Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás. El nombre para la sensibilidad semita 

significa a la persona y su entorno. Hoy Dios en la Iglesia te llama por tu nombre 

asumiendo tu vida y tu historia para que sea tocada por la gracia sacramental que te 

transformará de una vez para siempre en diácono del Señor. 

Querido Sergio, hoy y siempre, dejáte nombrar por Dios en la Iglesia. Todos, 

queridos hermanos, dejemos que el Señor nos llame por nuestro nombre para renovar 

cada uno la belleza de nuestra vocación específica, dentro de la grandeza de la 

común vocación bautismal, en nuestra Iglesia trinitaria, sinodal y profética. 
 

2. Servidor compadecido 

Querido Sergio sos nombrado por Dios en la Iglesia para ser un servidor 

compadecido como nos recuerda el Evangelio. A imagen, y con la gracia del Señor, 

tenés que mirar al Pueblo con ternura misericordiosa y, en medio de sus miedos y 
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vulnerabilidad, ser instrumento de Dios, ser su servidor compadecido. Servidor para 

llevarle el alivio de la bendición, de tu oración de intercesión, para alcanzarle a 

Cristo que es la verdad que hace libre, para animar la caridad fraterna que enriquece 

la comunidad y el cuidado de los más pobres y marginados.  

Querido Sergio, te transformás en el trabajador de la cosecha de Jesús, siendo 

instrumento de Él para atender a nuestro Pueblo muchas veces fatigado y abatido. 

Que seas, y que seamos todos, con la audacia del Espíritu, servidores compadecidos 

que siempre salimos al encuentro del hermano que lo necesita. 
 

3. La maternidad de María 

Querido Sergio, en tu vida personal la Bienaventurada Virgen María ha sido una 

presencia constante que has descubierto y que ha marcado positivamente tu 

existencia. Qué bueno que hoy más que nunca, en este día de gracia, dejes que ella te 

cubra con su manto de madre. Que tu espiritualidad mariana pueda ser sólida; 

fundamentada en la Sagrada Escritura y animada por el sentir profundo de la Iglesia 

y no por tantas “cosas raras” que andan sueltas por ahí. Que ella, como Madre e 

Intercesora, cuide tu diaconado al servicio de los hermanos en los distintos oficios 

que el obispo te encomiende. 

Querido Sergio, que María siga acrecentando tu corazón de servidor en la Iglesia 

para gloria de Dios y como respuesta fecunda a la vida de los hermanos para la 

vivencia, transmisión y compromiso de la fe.  
 

Para concluir quiero agradecer al padre Ezequiel y al padre Fernando por el 

acompañamiento de Sergio en la Escuela del Diaconado Permanente. También a la 

comunidad de Jesús Obrero, además de los formadores y formadoras que en el marco de 

la EUT han hecho su aporte para la vocación diaconal de este hermano. 

Querido Sergio, serás diácono del Señor ordenado no solo en tiempo de pandemia 

(lo que seguro vamos a recordar siempre), sino también y, por sobre todas las cosas, en 

tiempo de preparación a nuestro Primer Sínodo Diocesano. Que el clima sinodal de fe 

de nuestra Iglesia Diocesana de Mar del Plata anime tu vida para que vos puedas 

pastorear en clave de comunión y participación la vida de nuestro Pueblo.   
 

+Mons. Gabriel Mestre 

Obispo de Mar del Plata 

Argentina 

 


